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El con flic to  su rg ido  entre el G ob ie rno y a lgunos d irig e n te s  
grem ia les, a raíz de l requerim ien to  fo rm u lado  por aquél 
ante los T ribuna les de Ju s tic ia  en contra  de l P residente  de 
la Federación N aciona l de Taxistas, señor Juan Jara, por 
presunto de lito  de in ju rias contra  au to ridades 
gubernativas, ha arro jado  esc la recedo ras  conc lus iones .
En prim er térm ino, se ha hecho ev iden te  que la a cc ión  de l 
señor Jara form a parte de un a taque conce rtado  y a fondo 
que un grupo  de d irigen tes  g rem ia les  ha resuelto  
em prende ren  contra  de la estra teg ia  econ óm ica  de l actua l 
G obierno.
Para ello, se presentan com o “ defensores de la c lase  
m edía ” , y sostienen que la actua l línea econ óm ica  
guberna tiva  posterga sus intereses, "en  ben e fic io  de l gran 
c a p ita l” . Con e llo  qu izás procuran esconde r la sugerente  
rea lidad  de que son d irigen tes  em presaria les  y no 
laborales, lo que de paso revela la inexactitud  de qu ienes 
sostienen que el esquem a v igen te  favorece 
s is tem áticam ente  a los em p leadores en desm edro  de los 
traba jadores. Y más aún, a lgunos de los in tereses 
representados por el g rupo  en referencia, co rresponden  
más bien a estratos acom odados de l país, que d ifíc ilm e n te  
podrían a d sc rib irse  con r igu ros idad  a la "c la se  m e d ia ” .
No obstante, trátese de sectores m ed ios  o más altos, lo 
realm ente in teresante es penetrar en el o rigen  pro fundó  de 
la d ive rg e n c ia  de fondo que los separa de l m ode lo  
económ ico -soc ia l en m archa. ►



La apertura de nuestra econom ía a 
una verdadera com petenc ia  interna y 
externa en todas las áreas, nos co loca  
ante la rea lidad  in d iscu tid a  en otros 
países, pero tan o lv id a d a  por décadas 
en Chile, de que ser em presario  im 
p lica  riesgos, los que a su vez son los 
que en gran m ed ida  ju s tifica n  la le g i
tim idad  de sus u tilidades.
La m enta lidad  burocrá tica  que el esta
t ism o  s o c ia liz a n te  in c u b ó  du ran te  
largo tiem po en nuestro país, llegó  a 
los em presarios bajo la form a de ha
cerlos  creer que el Estado debe garan
tiza rles  una razonable  gananc ia  en 
cua lqu ie r a c tiv idad  que e llos  dec idan  
em prender. Sólo así se e xp lica  que 
uno de los d irigen tes  del g rupo  a lu 
d ido, haya dado recientem ente com o 
suprem o argum ento para d e sca lifica r 
la ap lica c ió n  de l esquem a económ ico 
al agro, el supuesto hecho de que hay 
tie rras donde n inguno de los cu ltivos  
para las cua les éstas resultarían ap 
tas, pueden p roduc irse  en C h ile  a un 
p rec io  com petitivo  con el de sus im 
portaciones. ¿No p iensa ese d irigen te  
que si su h ipó tes is  fuese real - lo  cual 
es d is c u tib le  porque la variedad de 
a lte rn a tiva s  s iem pre  se ha d e m o s 
trado  m ayor de la que se p re vé -la  
consecuenc ia  que debería  de riva r es 
que se trata de pred ios que han per
d id o  un va lor e fectivo  en la a c tu a lid a d , 
igual com o le ocurre al dueño de un 
yac im ien to  m inero cuya p roducc ión  
no es rentable conform e a los p recios 
in te rnac iona les del m etal co rrespon
d iente?
Si este ú ltim o argum ento resulta cho
cante para m uchos ch ilenos, es p re c i
sam ente por la p é rd ida  de la au tén tica  
noción de lo q u e  s ig n ifica  invertir o ser 
em presario . Por eso es que se da  la 
pa rado ja  de que todos se dec la ran  
pa rtida rios  de la econom ía soc ia l de 
m ercado  y de la e fic ie n c ia  co m p e ti
tiva  que e lla  exige... salvo para el pro
p io  sector al que ca d a  uno pertenece,

respecto del cua l siem pre se rec la 
man e xce p c io n e s , fundad as  en su 
“ ca rácte r muy e s p e c ia l” .
Pero adem ás hay otro factor que con
tribuye al re la tivo eco que encuentra 
d icha  resistencia. Nos referim os a la 
fa lta genera lizada  de conc ienc ia  en 
nuestro país, en cuanto a que todo 
subs id io  estatal o m onopo lio  am pa
rado por la ley para m antener p roduc
tos o serv ic ios a un prec io  a rtific ia l 
respecto  del m ercado, im p lican  un 
cos to  que g e n e ra lm e n te  el Estado 
debe asumir, pero que siem pre y en 
todo caso recae en de fin itiva  sobre el 
resto de la com unidad, generalm ente 
bajo las in justas y regresivas formas 
de la in flación, d e d is m in u ir lo s fo n d o s  
destinados al gasto socia l que bene fi
c ia  d irectam ente  a los más despose í
dos, o de im ped ir el acceso de vastos 
sectores c iudadanos a b ienes que un 
régim en com pe titivo  les perm itiría  a l
canzar.
El prob lem a reside en que los bene fi
c iados  con todo p riv ile g io  d isc rim in a 
torio  o m onopó lico  son grupos nom i- 
na tivosy  de fuerte organ ización , m ien
tras que los p e r ju d ic a d o s -s i b ien m u
cho más num erosos- se dan bajo la 
form a d ilu id a  y anónim a de consum i
dores o de s im p les  in tegrantes pobres 
de la com un idad  naciona l, carentes 
de organ izac ión  y hasta de la con- 
c ie rc ia  del daño que esas m ed idas 
les irrogan.
Es eso lo que exp lo tó  la dem agog ia  
in te rvencion is ta  y po litique ra  durante 
las ú ltim as décadas en nuestra Patria. 
Actuar en cam b io  con au téntica  ju s ti
c ia  socia l y en favor de las grandes 
m ayorías nac iona les  ex ige  p rec isa 
mente rem ontar con dec is ión  d icha  
corrien te  contraria.
C uando se am plía  la libe rtad  de tra 
bajo, com o ha ocu rrido  en el rubro del 
transporte , se pe rm ite  que m uchas 
personas se b e n e fic ie n  in co rp o rán 
dose a su e je rc ic io  sin e x ig írse le s



agrem iac ión  ob lig a to ria  a lguna, y se 
favorece adem ás a usuarios y consu
m idores a través del lím ite a los pre
c ios  que im pone una m ayor com pe
tencia. Igual cosa ocurre cuando se 
abre un sector de a c tiv idad  antes pro
teg ido , a los desafíos prop ios de l es
quem a com petitivo . Pero esos m illo 
nes o c ientos de m iles de personas 
fa vo re c id a s  no tiene n  o rga n iza c ió n  
para m anifestarse, o a veces no p e rc i
ben ta n g ib le m e n te  la re la c ió n  de 
causa-e fecto  entre la po lítica  segu ida  
y el bene fic io  que e lla  genera, o en fin, 
tienden a guardar el ch ilen ís im o  s i
lencio  de l que está satisfecho.
Los pocos que 'en ca m b io  p ie rden  
m o n o p o lio s  g re m ia le s  en que  han 
fundado un poder a rtific ia l, agravado 
por una perpe tuac ión  inde fin ida  de 
sus d irigen tes que a lien ta  la form a
c ión  de c a m a rilla s  ce rra das  y que 
hace dudar de la v ita lid a d  representa
tiva  de las p rop ias  o rgan izac iones, 
lóg icam ente  protestan. Y lo hacen con 
es triden c ia  y am p lia  tribuna  púb lica . 
Del m ism o m odocom o a legan los sec
tores que se ven abocados a ex igen 
c ias  com pe titivas  de las cua les antes 
estaban ex im idos. Pero lo que parece 
ind ispensab le  es im pe d ir que en la 
fa la c ia  de d is frazar meros intereses 
secto ria les in justos ba jo  el d is fraz de 
" la  c lase  m e d ia ” , pud iese  p render 
ante una op in ión  p ú b lica  despreve
n ida  o m al orientada.
El Plan Laboral, entre otros méritos, ha 
d e m o s tra d o  la fa c t ib i l id a d  de c ir 
cu n s c r ib ir  las cúpu las  cerradas de d i
rigentes g rem ia les a su exacta  d im e n 
sión, y de pe rm itir que aflore el ve rda 
dero sentim iento  de la masa tra b a ja 
dora.
Parece im portante  de riva r de lo ex
puesto cuatro conc lus iones  que ad 
vertim os com o salientes.
En p rim er térm ino, se im pone reafir
m ar la fe en el esquem a segu ido , por
que es sin duda  el que m e jo rs irve  a la

libertad  personal, al c rec im ien to  eco 
nóm ico y a la ju s tic ia  socia l. El poder 
de grem ios y s ind ica tos  que presio
nan sobre una autoridad incapaz de 
con tro la r sus desbordes, constituye 
hoy una de las m ayores amenazas, 
tanto po lítica  com o económ ica, que 
a c tu a lm e n te  pende  sobre  m uchos 
países del m undo l ib re . ,
En segundo lugar, es necesario  contar 
com o dato inev itab le  de tal dec is ión  
que d icho  cam ino encontrará la res is
tenc ia  de las superestructuras g rem ia 
les o de los sectores a fectados por la 
supresión de in justos p riv ileg ios  que 
tra d ic io n a lm e n te  detentaron. No se 
trata de agravar este escqllo , eng ro 
sando innecesariam ente las filas  de 
los críticos, com o parece haber ocu
rrido en los ú ltim os meses con un m a
n e jo  in ic ia lm e n te  in a d e c u a d o  d e l 
p ro b le m a  de la nueva  tr ib u ta c ió n  
agríco la . O bvia r r ig ideces  que el m o
de lo  económ ico  no exige, es p rio rita 
rio para evitar que m iren a éste com o 
adverso, sectores que no tienen razón 
va ledera  ni vo luntad real de com ba 
tirlo . Pero en cam b io  el g rupo  de d ir i
gentes g rem ia les  a que a lude este 
com entario  son y serán adversarios 
irrecupe rab les  de un esquem a que 
e c lip sa  el poder a rtific ia l que les b rin 
daba  el cuadro m onopó lico  y d is c r i
m inatorio  que hoy ven desaparecer. 
Tanto esta expe rienc ia  com o la reco
g id a  por el con jun to  del Plan Laboral 
ind ican  que el G ob ie rno  no puede 
buscar su respa ldo  en cúpu las  d ire c 
tivas que le pers is tirán adversas. Sin 
p e r ju ic io  de a te n d e r d e b id a m e n te  
toda  pe tic ión  ju s tificada , e llo  no m od i
fica rá  la ac titud  centra l de esos d ir i
gentes. Sin em bargo, cabe  esperar 
que ni el G oo ie rno ni sus partida rios  
estim en ta l c ircuns tan c ia  com o grave. 
La actual opos ic ión  que insinúan c ie r
tos d irigen tes  g rem ia les  que encabe 
zaron la res is tenc ia  en contra del Go
b ierno m arxista  sue le  inqu ie ta r a a l



gunos más de lo deb ido , especu lando  
en lo cua l es que seguram ente el se
ñor León Vüarín am enazó rec ien te 
mente al actual G obierno con “ pasarle 
el p lieg o  de Chile, el m ism o que pa
sam os al señor A llen de  y que nunca 
respondió, con las consecuencias de 
todos conoc idas".
Esta bravata p rocura evocar im ágenes 
que causen zozobra en sectores a d ic 
tos al Régimen, pero en verdad no 
pasa de ser un fuego de artific io . Si él y 
otros d irigen tes  grem ia les ocuparon 
un lugar re levante en la lucha del gre- 
m ia lism o ch ileno  en contra de la U ni
dad Popular, fue porque ese m ov i
m iento in terpre tó  el sentim iento pro
fundo de una gran m ayoría naciona l, 
fo rm ada por mujeres, jóvenes y hom 
bres de trabajo , que se unieron por 
enc im a de banderías partid is tas o po
líticas para de fender la libertad  de su 
futuro y de sus hijos, y su fuente de 
subs is tenc ia  y trabajo , am agadas por 
la inm inencia  de l to ta lita rism o com u
nista. Pretender que una acc ión  aná
loga encontraría  hoy un respa ldo  s i
qu ie ra  rem oiam ente sem ejante, d e ja 
ría a sus eventua les im pulsores en el 
rid ícu lo  p ú b lico  de la orfandad abso
luta de representación grem ia l - y  peor 
aún c iu d a d a n a - por la cua l hoy a tra
viesan. La casi tota l fa lta  de apoyo 
reg is trada  hac ia  el señor Jara, inc luso 
de parte de los p rop ios  taxistas, es 
más que e locuen te  a este respecto. 
Con todo, la tercera conc lus ión  que 
extraem os es el im pera tivo  de robus
tecer las o rgan izac iones de consum i
dores y dem ás form as de expresión 
del hom bre m edio, que den a conocer 
la voz de los g rupos m ayorita rios a los 
cua les  el actua l m ode lo  económ ico- 
soc ia l benefic ia . Ese hecho, un ido  a 
una d ivu lg a c ió n  m asiva más intensa

de la rea lidad  m ism ade  ju s tic ia  socia l 
que insp ira  cada  m ed ida  o po lítica  
concreta, se observan com o contra
pesos im p resc ind ib les  para la pe rdu 
ra b ilid ad  y el a rra igo del re fe rido m o
delo.
Y fina lm ente, cabe anotar cuán grá fico  
resulta el tem a y los ep isod ios  antes 
ana lizados para desnudar el absurdo 
y la inconven ienc ia  abso lu ta  de las 
fórm ulas po líticas  corporativ is tas, que 
pretenden rad ica r en los organ ism os 
de intereses reg iona les y g rem ia les la 
fuente generadora del poder po lítico . 
¿A qué  extrem os de aberración e in
ju s tic ia  llegarían las leyes aprobadas 
por un Parlam ento en el cual se im 
pondrían, por m ed io  de pactos y com 
padrazgos, los intereses más podero
sos y m e jo r  o rg a n iz a d o s , con  el 
egoísm o y la fa lta  de conco rdanc ia  
respecto  de l bien com ún que ca rac te 
riza su defensa cerrada de intereses 
parc ia les, a los cua les  el m encionado 
co rpo ra tiv ís im o  p re tende  e r ig ir  o f i
c ia lm ente  y por de fin ic ión  en artífices 
de la ley?
Si para rechazar este sistem a no bas
tara la p o litiza c ión  que él incentivaría  
en los prop ios organ ism os reg iona les 
y g rem ia les que tanto se ha luchado 
por despo litiza r; si no fuera su fic ien te  
la ev idenc ia , más grave aún, de que la 
ir re a lid a d  de l ré g im en  c o rp o ra tiv o  
ex ige  un sistem a to ta lita rio  que des
conozca todo  m argen de l p lu ra lism o 
id e o ló g ic o , p ro c e d e ría  a ñ a d ir  las 
cons ide rac iones  anteriores para c a p 
tar lo pe rn ic iosa  e inv iab le  de la tras
noch a d a  fó rm u la  con  que a lg u n o s  
p rop ic ian  reem plazar el con ten ido  de 
la nueva dem ocrac ia  que im pu lsa  el 
a c tu a l G o b ie rn o  pa ra  el fu tu ro  de 
Chile. _____R


